CALENTAMIENTO GLOBAL Y CAMBIO CLIMATICO (*)
Por José Luis Hernández Jiménez

¡Hola chavas y chavos, señoras y señores futboleros. Los felicito. Es que estoy contento porque ganó México a Francia. Bravo. Ojala la selección gane el siguiente! (aplausos y mas aplausos)  

Buenas tardes a todos.
Creo que nosotros, todos, aprovechando que en estos días de junio del 2010 se está desarrollando el Campeonato Mundial de Futbol, que México es uno de los participantes y que gran parte de nuestro pueblo, es muy aficionado a ese deporte, podríamos formar algunos cientos o miles de equipos de futbol para que todos esos millones de aficionados, lo practicaran y no solo lo miraran por televisión.

Ya me imagino a los 70 millones de mexicanos que aman y gustan del futbol – además de los que practican otros deportes -  practicándolo constantemente. Eso haría de nosotros, un pueblo deportivo, que estaría ejercitándose permanentemente. Y seríamos una nación sana y entusiasta. 

Porque así estaríamos obligados, conciente o inconcientemente, a comer mas frutas, verduras y legumbres, alimentos que nos nutren con vitaminas, minerales, proteínas, carbohidratos ligeros, fibras, etc., que hacen que nuestros cuerpos sean fuertes y flexibles, como de deportistas, y a ingerir menos carnes rojas que son origen de grandes broncas tanto en nuestro organismo como en el planeta mismo.

También estaríamos obligados a crear mas canchas, mas centros deportivos, mas jardines, mas bosques, mas áreas verdes, que son los sitios que quienes practicamos algún deporte siempre andamos buscando. Igual, nos veríamos obligados a cuidar el agua potable porque dicho líquido es lo único que a una persona que hace ejercicio, le quita la sed; y de paso consumiríamos menos refrescos. Automáticamente, con una forma de vida en la que el ejercicio formara parte de nuestra rutina diaria, veríamos menos televisión, usaríamos menos la computadora, estaríamos menos tiempo en nuestras casas y así gastaríamos menos luz eléctrica.  

En el mismo sentido, tenderíamos a caminar y a trotar más y a utilizar menos los vehículos automotores. Sería como estar cerrándole el paso a los coches y abriendo caminos a la naturaleza,  a la salud, al verdadero bienestar de la gente. Porque hoy en Iztapalapa, en el DF, en el país y en el mundo, generalmente, y salvo honrosas excepciones, es al revés: le abren paso a los coches, construyendo calles, avenidas, ejes viales, segundos y terceros pisos y le van cerrando el paso a los sitios arbolados que, por cierto, son los que se “comen” la contaminación y además nos dan oxígeno.  

Fíjense, mis estimados y estimadas, asistentes a este foro, no están ustedes para saberlo ni yo para contarlo pero tengo la costumbre, desde hace como 45 años, de subir al Cerro de la Estrella, aquí en  Iztapalapa, unas dos veces a la semana; tomo aire y me lanzo a subir corriendo mi Cerro. Tanto lo he subido, que digo que es mío. Y desde arriba, al estar en el techo de la pirámide, cuando yo era joven (¡no hace mucho eh!) se miraba toda la ciudad. Hoy ustedes pueden subir y aunque usen lentes o telescopio, se van a dar cuenta que, la mayor cantidad de los días del año, unos 300, ya no se puede mirar la ciudad, vamos ni siquiera se puede mirar el territorio de la delegación Iztapalapa, de tanta contaminación. Desde ahí arriba, casi no se miran áreas verdes ni en la Delegación ni en el resto de la Ciudad de México. 

Por cierto, en el 2006 y 2007, que dicen los que saben que han sido de los años más calurosos, desde el Cerro de la Estrella, pudimos constatar que lo que le llaman las “nieves eternas”, la nieve del Popocatepetl y del Iztaccihuatl, ya no estaban, se derritieron. Algo que, al parecer, nunca había sucedido. Hoy de nuevo tienen nieve, no tanta como antes, pero la tienen. 

Perdonen ustedes, que me atreva a sugerirles, a propósito del mundial de futbol, el deporte, el ejercicio, como parte de nuestra vida diaria, y por todo lo que ello implica, como una de tantas soluciones a las que se puede recurrir para combatir broncas como esta, de la que hoy estamos hablando.   

Y es que, luego de escuchar a las personas que me antecedieron en el uso de la palabra, la Ing. Beatriz del Valle Cárdenas y el Lic. Juan Antonio García Delgado, considero que la guerra en contra del calentamiento global y el cambio climático, debe convertirnos a todos y cada uno de nosotros, en una especie de soldados, en nuestra propia trinchera, porque es una tarea de todos. Para ayudar a salvar a este planeta y a su población que ya somos como 6 mil millones de habitantes,  todos debemos, porque podemos, hacer algo.
Y cuando digo todos, me refiero a los gobiernos del mundo, incluidos los de nuestro país – Federal, de los Estados, del DF, los municipales y los Delegacionales – a las organizaciones de todo tipo y a las personas en lo individual.  No hay otra manera de evitar las duras consecuencias que se nos vienen encima, mejor dicho, que ya estamos padeciendo, a causa de ese fenómeno. Por ejemplo:

Me llama la atención el calor sofocante que estamos padeciendo cada vez más frecuentemente. En nuestras casas, en las escuelas, en el Metro, en la calle, la marca del termómetro sube más que antes. En algunos lugares del mundo, ya ha habido gente que muere a causa de estas ondas de calor. En Europa y en EU, que son regiones que están mas al norte del planeta, ya suman miles los que han muerto en los últimos años, a causa del calor al que no están acostumbrados, pues la temperatura de algunas de las regiones que las componen, ha llegado a ascender a los 47 grados centígrados. 

Otro. La gente mayor cuenta haber tenido la experiencia de vivir o de conocer, las cuatro estaciones del año, porque en su calendario las tenían bien marcadas: tal fecha inicia la Primavera, hay sol y calor,  tal día inicia el Verano, en el que hay calor, lluvias y viento, tal mes empieza el Otoño, en el que hace viento, hay lluvia y se caen las hojas de los árboles, tal fecha inicia el Invierno, el frío y…Hoy no se pueden saber esas fechas y esos períodos con precisión. En primavera puede hacer frío. En verano u otoño puede caer nieve y en invierno puede hacer calor. Es mas, en un solo día, podemos tener las cuatro estaciones. A veces sale uno bien abrigado de casa y todo el día hace calor. A veces salimos con paraguas e impermeable y no llueve. En otras ocasiones salimos en playera y de repente empieza a hacer frío.  
Hace poco tuve la oportunidad de ir a Acapulco y noté que las olas que llegan a las playas están muy altas comparadas con las que arribaban hace unos años. Esto se nota mucho más en las noches. Dicen que sucede algo parecido en todas las playas del mundo. Tal vez por ello, ha disminuido la cantidad de palmeras de toda la zona. Lo mismo está pasando en la Florida, en EU. Se dice que las palmeras se están acabando. Acá, en las otras costas de México, por Cancún, el mar se está tragando la arena que antes nadie movía. Hoy el gobierno tiene que ir constantemente por arena a un lugar para llevarla a Cancún. La misma gente de ahí, dice que los huracanes mas recientes, otro fenómeno natural trastornado, en estos últimos años, han sido más violentos. Y no solo eso, sino que se sabía que en Sudamérica, no se daban huracanes. Pero de pocos años a la fecha, por el rumbo de Brasil, ya ocurren.   

Otro ejemplo. Hace dos años, cuando se desató una gran discusión sobre el tema petrolero, se dieron cuenta de algo extraño. Andaban buscando los límites del mar territorial mexicano. Dijeron que esos límites estaban marcados por una isla. Pero no hallaron tal isla. Desapareció. Luego dijeron que nunca había estado pero en los viejos libros de geografía, esa isla sí aparece. Todo indica que a dicha isla, el mar se la tragó. ¿Por qué? Porque el mar esta subiendo de nivel. 

En otro lugar, muy al norte, en Alaska, en un pueblo con nombre raro, poblado con unas 600 personas, primos de los esquimales, tuvieron que ser desalojadas porque a su territorio, literalmente, se lo tragó el mar.      

Del otro lado del mundo, en el Pacífico sur, entre Hawai y Nueva Zelanda,  hay otra isla que está desapareciendo bajo el mar. Se llama Tuvalu. Estaba habitada por unas 10 mil personas a las que, luego de muchos pedidos de auxilio, están reubicando en Nueva Zelanda.  
¿Por qué se está elevando el nivel del mar? Por una razón simple: los glaciales de los Polos, el norte y el sur, y los de las montañas muy altas, como el kilimanjar, los Alpes suizos y los Himalayas, se están derritiendo por tanto calor. 
Por las noticias, a veces nos enteramos que enormes pedazos de hielo, del tamaño de la Delegación Iztapalapa o del tamaño de todo el DF, o mas grandes, se están desprendiendo del Polo Norte y del Polo Sur. Caen al mar y el nivel de este se eleva. Calculan que por cada milímetro que sube el nivel del mar, las costas del mundo entero retroceden metro y medio. Hasta hace 200 años, y durante algunos miles de años, el nivel del mar subía un milímetro por año. Pero en los últimos 12 años, ese nivel ha aumentado 45 milímetros. Dicen que si llegara a subir un metro el nivel del mar, algunos miles de millones de personas, tendrían que alejarse de lo que hoy son las costas de China, de la India, de Bangladesh, etc.. O se los traga el mar. Y con ello, aumentarán la densidad de población de muchos lugares ya de por si muy poblados, acrecentando los problemas sociales de esos sitios. 

A propósito de los Polos, en el Polo Norte habita el oso polar. Es su hábitat. Como cada vez hay menos hielo, a esos osos se les está acabando su espacio y se están muriendo más rápidamente, ahogados. Ahora está en extinción. Algo parecido empieza a suceder con los pingüinos en el Polo Sur. A esos animales también se les está acabando su espacio natural. 

El deshielo de los Polos, ocasionado por estos calores infernales, trae de cabeza al mundo animal. De repente nos enteramos que a las playas de cualquier país, en donde no las había, llegaron cientos de ballenas o delfines, a morir. Como si fuera su cementerio. Algo que antes no sucedía. Están apareciendo plagas en donde antes no había. Enfermedades que ya no existían, han vuelto a aparecer y en sitios conocidos por su salubridad. En Canadá, de cuyas zonas norteñas está desapareciendo la nieve, quedan a la intemperie, se puede decir, pinos, miles de pinos que ahora, calientitos, se están comiendo un tipo de escarabajo.     
Hay lugares, con superficies de millones de kilómetros cuadrados, en donde se acostumbraba sembrar semillas –arroz, frijol, maíz, avena, trigo, es decir, alimentos -  y a causa de los calores o de lluvias torrenciales, ya no se puede sembrar. Es como si el hambre ya estuviera tocando a la puerta del mundo poblado. 

En resumen, el problema es el calentamiento del planeta que a su vez ocasiona el cambio brusco de los climas. 

Ahora se sabe que la temperatura promedio del planeta, de 1886 a 1986, cien años, aumentó un grado. Pasó de 14 a 15 grados centígrados, más o menos. Pero de 1986 al 2006, veinte años, dicha temperatura se incrementó otro grado. Hay quien dice que si no se toman medidas, de aquí al 2020, la temperatura promedio puede subir de 3 a 6 grados. O sea, nos vamos a asar. O nos vamos a congelar pues dicen los que saben que luego del calentamiento, históricamente, ocurren “edades del hielo”.

A todo ello agréguenle lo que acaba de anunciar la NASA: que habrá una única y gran tormenta espacial generada a más de 150 millones de kilómetros de distancia, sobre la superficie del sol. Una tormenta solar nos puede caer encima. Nomás eso nos faltaba.  
¿Por qué están ocurriendo estos fenómenos raros de los que todos estamos siendo testigos?: Más días de calor y cada vez con temperaturas mas altas; menos días de lluvias pero con precipitaciones mas torrenciales que provocan encharcamientos e inundaciones por todos lados; huracanes, ciclones, tifones, sunamis cada vez mas devastadores y tornados  mas peligrosos que antes; elevación del nivel del mar y desaparición de costas y playas y hasta islas en varias partes; tendencia creciente a la desaparición de glaciares de los Polos y de montañas altas; desconcierto y riesgo de extinción de gran parte de la fauna y la flora en todo el mundo; posibilidad creciente de hambruna por desaparición de enormes extensiones de tierras fértiles y de guerras por el agua potable, y etc., etc.

Respuesta: Por el calentamiento global y sus consecuentes cambios bruscos en el clima de todo el planeta. 

Y ¿por qué se dan estos fenómenos? 

Aunque no hay una explicación convincente para todos, pues hay científicos que no se ponen de acuerdo al cien por ciento, en el Panel Internacional sobre el Cambio Climático  (IPCC), un organismo que depende de la ONU y en el que se reúnen para estudiar este fenómeno y darle seguimiento, unos 3 mil científicos de todos los saberes y de unos doscientos países, dicen que la causa es gran parte de la actividad humana, la que tiene que ver con la quema permanente de combustibles fósiles, es decir, petróleo, carbón y gas; la que tiene que ver con la tala de árboles por todas partes, para fabricar papel y maderas de todo tipo, para criar ganado para tener la carne que reclama mucha gente, la que tiene que ver con el uso de los aviones y de todos los vehículos automotores, la que tiene que ver con la producción de electricidad. 

Dicen que toda esta actividad, crea un montón de gases, bióxido de carbono, Metano, Oxido nitroso, clorofluorcarbonos, Ozono,  que van a dar a la atmósfera. Y entonces el calorcito que tiene nuestro planeta, gracias a los gases Naturales de efecto invernadero (…), con el arribo de gases Artificiales, es decir, los producidos por la actividad humana, se convierte en un calorsote, que es el que está calentando de mas nuestro planeta. Y descomponiendo todo.   

(Por cierto ¿cuáles son esos gases? Bióxido de carbono, Co2, responsable del 50 por ciento del mal. Clorofluoruro carbonado, CFCS, responsable del 20 por ciento del problema y además destruye el ozono de la atmosfera. Ozono, CH4, contribuye con el 18 por ciento del mal. Oxido nitroso, NO2, aporta el 10 por ciento de los gases artificiales del efecto invernadero).

Entonces ¿qué es lo que debemos hacer? Pues ayudar a “enfriar” al planeta o que regrese a su temperatura “natural”. 

¿Cómo hacerlo? Aquí es en donde, yo digo, hay tarea para todos. 

Por ejemplo, el bióxido de carbono, CO2, es el culpable de más del 50 por ciento del mal. Este gas se produce cuando se queman el petróleo, el carbón y el gas natural, o derivados del primero como la gasolina, el diesel, el gasavión. Y estos combustibles fósiles, se queman para producir electricidad,  para mover automotores de combustión interna, para mover la industria. Y aeronaves y barcos y…Entonces lo que tenemos que hacer es no quemar esos combustibles fósiles. Pero si no los quemamos nos quedamos sin luz y sin coches, sin aviones, sin barcos, sin fábricas, en fin. Parece un círculo vicioso. Lo es. Pero hay que romperlo o el problema seguirá agravándose. Por lo tanto, nuestras acciones deben orientarse en dos sentidos: uno, a sustituir esa quema o fuente de energía por otras, alternativas y dos, a gastar menos energía eléctrica y menos gasolina y diesel y gasavión. Ambos sentidos pueden llevarse al cabo con grandes proyectos, a cargo de los gobiernos por ejemplo, y con medianas y pequeñas acciones, a cargo de las organizaciones y de personas en lo individual.

Hay que sustituir las fuentes de energía. En lugar de quemar el petróleo (¡y ahora lo están derramando en el mar!), el gas natural y el carbón, hay que desarrollar la energía nuclear que, con todos sus riesgos y uno que otro accidente, es energía limpia comparada con aquella. Hay que apoyarse en la energía del sol. En el mundo cada vez se usan más, las celdas fotoeléctricas que captan la energía solar y la transforman en energía eléctrica. En unidades habitacionales, con los vecinos organizados, claro, en edificios públicos (ver el IEDF) como oficinas de gobierno, hospitales, escuelas, grandes empresas o centros de trabajo, se podrían utilizar dichas celdas. También se pueden aprovechar lo vientos y en donde los haya en abundancia instalar generadores de energía movidos por el viento, generando electricidad. Igual se puede aprovechar la energía de las corrientes de agua del mar como ya se hace con la de los grandes ríos, con las hidroeléctricas. 

A nivel individual (además de juntarnos con gente que esté ya esté haciendo algo), podemos ayudar en esta tarea que es de todos, por ejemplo, poniéndonos una meta: que a diciembre de este año logremos gastar en luz, la mitad de lo que ahora gastamos. ¿Cómo lo medimos? Con el recibo. ¿Cómo ahorramos luz? Usando menos la tele, usando menos la computadora, desconectando el refrigerador uno o dos días a la semana, apagando los focos que directamente no se usen, organizándonos con nuestros vecinos, si habitamos en edificios, para llegar a instalar una celda fotoeléctrica que beneficie a todos. 

Igual podemos ponernos como meta, de aquí a diciembre, gastar el 20 por ciento de gasolina menos de la que ahora gastamos. Nos conviene además porque cada día está más cara. 

Lo mismo, tomando en cuenta que cada árbol que se tala produce gas carbono que igual va a dar a la atmósfera a engrosar los gases artificiales que calientan de mas el planeta – y tomemos en cuenta que son millones y millones los árboles que cada año se talan, para dar paso a la ganadería - por ejemplo, nos podemos proponer sembrar un árbol y convencer, como en cadena, que otros siembren un árbol. Por ejemplo, si todos los adultos de Iztapalapa, como 1.4 millones de personas, sembrásemos un árbol, estaríamos, con otro granito de arena, ayudando a combatir el cambio climático. 

Por eso les decía al principio de mi intervención, estimados oyentes y oyentas, lo del ejercicio. Adoptar el ejercicio cotidiano, o la practica del algún deporte, aunque sea el futbol (a ver si algún día se nos hace que México sea campeón del mundo pues de entre millones de practicantes no solo de millones de espectadores, se puede escoger a los mejores de los mejores) puede ser una manera fácil de empezar a ayudar a combatir el calentamiento global y el cambio climático. 
Una gente que hace ejercicio cotidianamente, tiende a rechazar, a huir de la contaminación ambiental, busca las áreas verdes, las fomenta porque aprende que ellas dan oxígeno, prefiere caminar y trotar antes que subirse en un vehículo automotor (ojo: el consumo de 4 litros de gasolina significa producir 9 kilos de bióxido de carbono), utiliza menos la luz eléctrica pues mira menos televisión, busca alimentarse nutritivamente a base de agua, frutas, legumbres y verduras y aleja de su nutrición las carnes rojas. Tómese en cuenta, por ejemplo, que para tener listo un kilo de carne de res, para elaborar unas diez hamburguesas – de McDonalds o de Burguer Boy – se necesitan como siete kilos de granos diversos y de soya, 9,500 litros de agua y el equivalente a gastar en energía unos 4 litros de gasolina.   
Fíjense que como cada día mas gente come carne de res – se calcula que en el planeta existen mil millones 500 mil reses pastando en algún sitio en donde antes había árboles - los grandes ganaderos y los inmensos comerciantes de esa carne en el mundo entero, aparte de los productores de papel, madereros y similares, están acabando con bosques, selvas y todo tipo de sitios arbolados, pues los talan para sustituir millones y millones de árboles por millones y millones de cabezas de ganado. Y el ganado, con sus gases, produce grandes cantidades de gas metano que junto con los arrozales, los pantanos y los basureros a cielo abierto (como el que acaba de explotar en Chimalhuacán), es el culpable del 20 por ciento del problema del que estamos hablando.                

Así que, estimados y estimadas, ayudemos a enfriar el planeta ¿sale?

Y mientras, los invito a participar en la Carrera del Día del Padre, el próximo domingo 20 de junio, en el Bosque de Tlalpan. Se trata de correr un medio Maratón, 21 kilómetros. Tiran la polilla y …¿Va? 

Muchas gracias. (aplausos, aplausos y mas aplausos) 
(*) Discurso pronunciado el 17 de junio, a las 18 horas, en el teatro Fausto Vega, de la colonia Escuadrón 201, Iztapalapa, DF, ante unas mil personas, en evento organizado por la Delegación Iztapalapa.
México D.F. a 17 de junio del 2010.     

